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usgos ed ! 


Para que el régimen capitalista pu- 
diera ir bien, sería necesario que en al- 
guna parte existiera una fuente de ex- 
plotación sin fondo, de la cual pudiera 
sacar el capitalismo siempre su substan- 
cia. El régimen capitalista sólo puede 
vivir de la substancia de otros, Por 
ejemplo, si la tierra pudiera explotar a 
otro plancta y éste fuera inagotable, su- 
ministrando proporción a todos los ca- 
pitalismos sin necesidad de quebrantar- 
se unos a otros, entonces podría mar- 
char bien el régimen capitalista, Pero, 
como la fuente de explotación que ha 
de suministrar su substancia al capital, 
sen los mismos hombres, he ahí que tie- 
ne que llegar inevitablemente a la ban- 
carrota el régimen capitalista. Este es 
un régimen que sin explotados muere, 
no tiene razón de ser, sucumbe y hará 
sucumbir a los trabajadores, aún en me- 
dio de la mayor riqueza o producción. 
Es jugo de otros hombres lo que necesi- 
ta. Mientras han existido pueblos nue- 
vos, mercados que se podían ganar a 
golpes de cañón y realizar con ellos una 
productiva expoliación, el régimen ca- 
pitalista ha marchado bien, sin deten- 
ciones y sin crisis, El jugo de estos pue- 
blos le alimentaba. Pero, cuando todo 
ho. sido reconocido ya, y no quedan pue- 
blos nuevos á los cuales sacaríics la piel 
para llevársela, ha comenzado la deca- 
dencia para el capitalismo, Cada nación 
capitalista es como una vasta sociedad 
comercial, cuyo jugo debe buscarlo 
afuera. Si desaparece éste, si no puede 
aportar la substancia de otros hombres, 
no puede sostenerge ninguna sociedad 
comercial por llenos que estén sus alma- 
cenes, Y en estas condiciones no puede 
ser útil siquiera a sus trabajadores, los 
cuales son expulsados, mientras la so- 
cicúad va a la quiebra, y así existen si. 
multáneamente la, bancarrota y la deso- 
cupación, El motor, el impulso que pone 
en movimiento al capitalismo, es la ex- 
plotación; no ya la explotación de los 


ENCERRAR... 


Esta época se abrirá a otra, en la enal 
podrá verse claro las transformaciones rea- 
lizadas; la otra a otra, y así sucesivamente. 
Las formaciones sociales han de irse apilan- 
do por capas, como las formaciones geoló- 
gicas. Cuando caiga esta generación, com- 
Puesta de reaccionarios y revolucionarios, al- 
g0 quedará tomo resumen, que nutrirá la lu- 
cha y la vida de la otra generación. La 
disputa actual no terminará con nosotros. 
Los candados, las cárceles y cuanto demás 
hoy funciona, poniendo miedo con su lúgu- 
bre chirrido, habrá encerrado en definitiva 
la nada, creyendo encerrar el anarquismo. 
Bl Las piras o las hogueras habrán quemado so- 
lamente carnes y grasas, cuerpos; pero si to- 
do había de terminar co nesto, muy pronto 
habría terminado para los mismos triunfado- 
T's, pues al cabo de muy poco tiempo toda 
"a generación se encuentra encerrada en la 
tumba. Estas tumbas, lo mismo que las otras, 
facierran también la nada; poco podrían en- 
“errar las luchas, las ideas, que siguen su 
Paso, soliviantando, haciendo de las suyas 
Por el mundo... ¡Qué impotencia! Podemos 
tener el cuerpo, pero el alma se NOS escapa. 
¡Estar siempre encerrando la nada, en el ca- 
labozo y en la misma, tumba; guardianes de 


“Arne y huesos, de cuerpos solamente!... Es 


' ¿SUBES 





dor, del consumidor. Bi no hay consu. 
midores, todo para, se detiene de golpe; 
es el jugo de éstos el que pone en movi- 
miento la máquina capitalista. Si el ca- 
pitalismo debiera girar entre sus solos 
hombres o dependientes — es decir, si 
no aportara del exterior el jugo ajeno 
del cual se nutre especialmente, — re- 
sulta que trabajaría para nosotros, y es- 
to no puede hacerlo,. pues sin explota- 
ción exterior le es inútil nuestro traba- 
jo, y si no trabajamos no podemos ser 
consumidores. Readquiriría en muy pe- 
queño tiempo el resto del jugo que nos 
había dejado a nosotros, y después ten- 
dría que cerrar sus puertas, El capita- 
lismo es un instrumento para el pillaje 
de los mercados; no es algo que pueda 
trabajar simplemente para satisfacer las 
necesidades de una nación. Con todos 
loz medios de satisfacerlas, clava sus 
puertas; repudia el trabajo, y centena- 
res de miilares de desocupados perecen, 
porque no pueden ser trabajadores ni 
consumidores. Bien es verdad que el ca- 
pitalismo está en la obligación de hacer- 
lo; que ésta es. una crisis del capitalis- 
mo; la consecuencia de un instrumento 
que tiene por fin solamente el pillaje... 

Y así se llega a esta contradicción de 
que la producción, la misma riqueza, no 
sean ganancia para nadie; y si, con mu- 
cha frecuencia, causa de crisis para el 
capitalismo, de desocupación, hambre y 
miseria para los proletarios. No se pue- 
de ser productores mientras el capita. 
lismo no tenga pillajes. Y no pudiendo 
ser productores no se puede ser tampo- 
co consumidores. Es una consecuencia 
absurda. Y el Estado mantiene cerradas 
las tiendas para que no se puedan abrir 
a los consumidores, y las tierras o las 
fábricas para que no se abran a los pro- 
ductores. ¡Ya se abrirán cuando el capi- 


tal encuentre sus mercados que pillar! 


O mejor aún, nos llamarán para que va- 
yamos a abrir esos mercados a golpe de 
cañón, o a arrebatárselos o expulsar a, 


obreros solamente, sino la del compra- quienes los disfrutan... 


eomo acarrear las aguas del mar en una va- 
sija sin fondo... La herejía ha sido quema- 
da, el antipatriotismo fusilado; encerrado en 
la cárcel o la tumba todo desconocimiento, 
desacato, en fin todo lo irreverente, prohibi- 
do o sospechoso. Todo en cuerpos materiales, 
contables, y aún espiandg en los ojos los en- 
cogimientos, y las mismas retractaciones de 
las almas... ¡Inútil; todos los mandobles 
han sido en el aire, en la nada! Ha sido pre- 
ciso dirigirse a otra cosa: a las almas, es de- 
cir, al pensamiento y las conciencias. Nada 
ha tenido ni tendrá definitivamente valor; 
sino lo que se adelante en éstos, Hay que 
prender en tierra viva, El encerrador está 
en ¡mala posición, pues en.muy poco tiempo 
él mismo va a estar encerrado en la tumba, 
y entonces no podrá hacer valer siquiera su 
razón, 


¡Laboremos, dejemos cosas e ideas para el 
pensamiento y la conciencia. Sí; ya sabemos 
que apoderarse de los cuerpos también vale, 
y que. esto es cosa jugosa y que produce; que 
la autoridad, los burgueses, están apoderados 
de los cuerpos, y por esto sufren o sienten 
tantos hermanos la esclavitud. Ya sabemos 
que tenemos que libertar también los cuer- 
pos, y ¡2ún que esto hemos, de hacerlo prime- 
ramente. Pero con,las ideas:en-la conciencia 
de hacerlo, lo haremos positivamente. Y esta 
ideg no, se matará, no_se encerrará, “no se 
quemará, 
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Dícese que al hacer «mención, en Génova, 
'Tehicherin, a la nacionalización de los bie- 
nes del clero y la nobleza por la Revolución 
Francesa, para defender la nacionalización 
de los bienes de los capitalistas extranjeros 
por la Revolución Rusa, Barthou, represen- 
tante de Francia y de estos capitalistas con- 
tra la nacionalización, dió un salto como si lo 
hubiera picado una tarántula. No se trata- 
ba, sn embargo, en la controversia, sino del 
estado producido por la nacionalización, es- 
tando Rusia, ignal que Francia, dispuesta a 
dar estos bienes nacionales para la explota- 
ción capitalista; únicamente que no a hacer 
sa devolución a los antiguos propietarios, 
roteniéndolos como “bienes nacionales”, de la 
misma manera que los retuvo, los subastó, y 
dió lugar a las grandes fortunas que hicie- 
ron los burgueses, Francia... El arma estu- 
vo bien escogida, y habrá dado origen a más 
de una sonrisa a costa de Barthou o de Fran- 
cia, porque lo que menos representan o están 
representando éstos es a la Revolución Fran- 
cesa; y representan, en .cambio, a la reac- 
ción, los ecpillamientos, el tránsito a la otra 
acera, de los regímenes subsiguientes, de los 
enales — y- no de la Revolución Francesa, — 
es prolongación la tercera república... Bar- 
thon ha debido bufar de lo lindo, sin eneon- 
trar a su lado más que sonrisas, como un 
hombre que resbala sobre la cáscara de una 
banana, ofreciendo un espeetáculo gratis pa- 
ra los otros. De lo que se beneficia Francia 
es de su tradición de la Revolución France- 
sa. Sí; pero id a tocar las orejas de un Bar- 
thou, que está defendiendo la vieja propie- 
dad particular contra la nacionalización re- 


volucionaria, con estas cosas, tan completa- , 


mente enterradas por él y la Francia de hoy, 
de la Revolución Francesa!... 

Pero, poco a poco. Esta.es una cosa en 
que se baila por turno. Barthou, respecto 
a la Revolución Francesa, está en la contra- 
vertiente de una burguesía elefantíaca, que 
se despeña rápidamente hacia la mayor reae- 
ción. Pero, Tehicherin, respecto a la Revolu- 
ción Rusa, está en la contravertiente que ba- 
ja al capitalismo, e igual todo el régimen 
ruso... De lo que se beneficia Rusia es tam- 
bién de su tradición de la Revolución Rusa. 
Sí; pero id a tocar, como revolucionarios, las 
orejas de Tehicherin, y aún de los comunis- 
tas, no eon una sola, sino con un gran nú- 
mero de cosas de la Revolución Rusa!... No 
le podríais dar un más mal trago. Para des- 
conocerlas, fruncir el ceño y bufar, Tehiche- 
rin saltaría aún más inmoderadamente que 
Barthon. 


A ES 


GOBIERNO - POLITICA 


Toda forma de gobierno simboliza opre- 
sión. 

Mientras hago aquello que es justo para 
má, y me abstengo de lo injusto, puedo po- 
nerme deacuerdo con mi vecino y trabajar 
juntos para llegar a un fin. Pero. en el mo- 
mento. que quiero dirigir a mi vecino, me 
opongo a su libertad y creo falsas relacio- 
nes. Este principio injusto es el que defien- 


den en colosal ¡fealdad los gobiernos del mun- 


do, Para mí, lo mismo da que sea un indi- 
viduo o una cuarta parte de la raza humana 
la que me dicte lo que debo hacer; he aquí 


-por qué todo: fin público resulta vago al lado 


del fin individual, ya: que toda ley que los 
hombres hagan para ellos es: risible.*Si me 
pongo yo en el lugar de mi niño, y los dos 
razonamos acerca de un actó':común, no ha- 
llaremos obstáculo para: realizarlo. Pero si 
yo' razoño solo,-e. impongo a mi niño lo que 
debe hacer, nunca me obedecerá. Esta es la 
historia de todo Gobierno. oo 
EMERSON,. 

Los: personajes de la política, cuando no 
son merodeadores dignos de la cárcel, me pá- 
recen rebaño de. hombres adocenados, igno- 
rantes, que han tomado:ese oficio por ser el 
más descansado y lucrativo; los unos intri- 
gantes de .aldea que vienen a repetir en el 
Congreso los.mismos chanehullos que han he- 
cho. enel Ayuntamiento o la Diputación; lós 
otros despechados'de la literatura, las cién- 
cias y. las artes, que no habiendo conseguido. 
en ellas notoriedad, la buscan en el campo 
más accesible de la política, 


Armando Palacio Valdés. 





El régimen capitalista Tehicteria- ariba CARTELES 


Firpo. 


Lo que vamos a decir no es, ni con 
mucho, un agravio para este héroe. ¡Qué 
esperanza!... Pozo, de todas mancras, 
le hacemos la prevención que, en caso 
que sepa leer, y lea, y lo tome a ofensa, 
no se ilusione pensando gue con nogo- 
tros se va a entreverar a coces, Nues- 
tras armas son las bombas. 

Bueno, Queremos decir que Firpo re- 
presenta bien al país en lo que tiene de 
más propio y relevante: la barbarie, Ca- 
da match que saca airoso, nos hace pe- 
gar un brinco acompañado de un grito: 
¡señor, qué animales somos! 

Porque así es, no más, la cosa. El hom- 
bre responde al medio, como la semilla 
al surco; sí. Hay una capacidad matriz, 
diríamos. que es la que delimita a cada 
fauna una zona; cierto, Pero, la vida es 
tan grande, que a veces también des- 
borda; mezcla en un punto del suelo sus 
turbias aguas y lanza al aire, por arri- 
ba de ella misma, un tipo nuevo, distin- 
to; Una suma, un compendio, uno de 
estos Firpos. 

Así, pues, este héroe es nuestro. Aun- 
que de ascendencia “gringa”, él lactó, 
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«Aquí el surco, aquí la semilla 
aqui la espiga, aquí el derecho» 
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como el injerto extranjero, savia indí. 
gena. Sin nuestra cabal barbarie no hu- 
bióramos florecido semejante bruto. 

Es inteligente o torpe, noble o ab- 
yecto, Luis Ange] Firpo?.., ¿Quién pre- 
gunta eso?,.. El rompe o se hace rom- 
por log cuernos sin que, cosas así abs- 
tractas, de orden moral, le distraigan. 
El es fuerza, no conciencia; garra, no 
cráneo. Cocea, martilla, aplasta. Y pa- 
ra ollo extrae de sí lo que tiene de más 
nuestro, de más pristino y latente: la 
alevosía del mulato y el afán de sobre- 
salir del advenedizo. ¡Ah, hijo del 
““páis””! SE 

La vida es tierna, — decía Barrett. — 
¡No, no, santo hombre! La vida es Fir- 
po, no más, Un animal que cobra para, 
pager y muchos miles de animales que 
pagan para mirarlo... , 

Y, de nuevo, recordamos: lo dicho no 
va cn carácter de agravio al héroe. ¡Qué 
esperanza! Pero si él lo toma así, no se 
ilusione pensando que con nosotros se 
va a entreverar a cocos. Nuestros *“pun- 
ches'? son las bombas. 


R. González Pacheco. 








A LA LUZ. DE 
consiteraciones MISIÓPICO 
He podido al fin leer a mi satisfacción en 
su texto integral las famosas “confesiones”, 
eseritas en 1851 para el zar Nicolás 1; de 
cuyo documento ya se han publicado trozos, 
comentándolos en modo arbitrario e inexac- 
to. El rollo de estas “Confesiones” se halla- 
ba guardado en un eartapacio conteniendo 
151 documentos concernientes a Bakunin y 
relativos a los años «que precedieron al de 
1848 y los que siguieron hasta 1851. En el 
mismo cartapacio había también un segundo 
ejemplar de estas “confesiones”, señaladas al 
margen 'con notas de puño y letra del Zar. 
"De 1917 en adelante, muchas personas han 
podido examinar libremente este documen- 
to. El profesor Yllinsky, que lo vió, consiu- 
gróle un estudio en el “Mensajero Literario” 
de Petrogrado, de Octubre de 1919. Y sobre 
la guía, precisamente, de este estudio y sobre 
la de “voces recogidas de segunda mano” es 
que Vietor Serge (Kibaltehiche) escribió el 
conocido artículo del 7 de noviembre del mis- 
mo año; artículo reproducido después — Je 
modo alterado, al decir de su autor -- en la 
revista “Ferum”, de Berlín, y vulgarizado 
después, para uso de los lectores italianos, en 
“Comunismo”, de Roma. 
¿intretanto hemos tenido en Moscú, por 
obra de V. Polonsky, la publicación del tex- 
to íntegro original de las “Confesiones” pa- 
ra la redacción de los “Arehivos históricos”. 
Publicación impresa a cargo del Estado, y de 
la cual es probable se hará pronto una tra- 
ducción en lengua alemana. : 
Será bueno, antes de proceder al examen 
más profundo de este documento, poner de 
relieve como él no trae nada de nuevo para 
enalquiera que haya examinado la primera 
parte de la vida de Bakunin cón el mismo 
cuidado observado por muchos en el' estudia 
de- la última fase de su existencia. Para es- 
tos la lectura del documentu no puede re- 
servar ninguna sorpresa, y los comentarios 
interesados de sus primeros divulgadores 
aparecen, pues, faltos de toda seriedad y sin- 
ceridad de intenciones. s 
¿Cuál era, entonces, 'el origen y el verda- 
dero carácter del documento “ineriminado”? 


«Miguel Bakunin, degpués de dos años de 
ansias terribles pasados, en 1849-1851, en sa 
soledad de su celda, dentro de las tétricas 
cárceles. austriacas, suspenso en la 'alternati- 
va de la ejecución capital o del presidio, era 
entregado a Rusia, donde él se esperaba una 


"nto 


JaMunia al Zar 
LA HISTORIA 
-- GPílicas de Man Nella 


suerte aun peor. En cambio, sus lúgubres 
aprensiones pronto se disipaban, ante el tra- 
tamiento cortés que le era tributado en Ru- 
sia desde el comienzo de su extradieción, evi- 
dentemente por expreso deseo del Zar, Des- 
de aquel momento él recobró ánimo, pensa1: 
do en el modo de evadirse, pronto o tarde. 





Es en tal disposición de ánimo que vino a 
sorprenderlo el pedido de Nicolás 1 de que le 
comunicara la narración de sus “faltas”, 
“como si él se confiase a un confesor”. Dik» 
poniendo el Zar, en modo exclusivo, dela 
elocción de los medios de procedimiento, esta 
solicitación suya, expresada en tales térmi- 
nos de complacencia, se presentaba como la 
forma más afable en que él pudiese interro- 
gar a un prisionero imputado, como lo era 
Bakunin, de las más graves acusaciones. Po- 
eo importa cuál fuera el móvil de esta acti- 
tud indulgente del Zar: tentativa de confun- 
dir a. su víctima, o bien sentimiento de rez- 
peto por la audacia poco común de Bakunin. 
El hecho es que este último aceptó esa forma 
de discusión, no escogida por él, pero que 
también era la única que le fuera concedida, 
De este hecho, lógicamente, no podría cierta- 
mente hacer una culpa a. Bakunin cualquie- 
ra que se hubiera encontrado en la condición 
de deber responder a las preguntas prew:- 
sas de un juez instructor o de un presiden- 
te de tribunal. 

:Apurete, después, que Bakunin nose de- 
jase, absolutamente, confundir por la apa- 
rentemente indulgente condescendencia del 
Zar. Esto se destaca de las declaraciones he- 
chas más tarde a uno de sus jóvenes 'eompa- 
fieros rusos y de la lectura misma del do«u- 
mento “ineriminado”, en el cual el “peniten- 
te” relataba a su pretendido confesor sola- 
mente aquello que le parecía más oportuno y 
menos comprometedor- de hacer saber, y si- 
guiendo siempre, 'en consecuencia, un crite- 
rio. propio. Se trataba, en snma, de un con- 
junto de “realidades y de ficciones”, como 
Bakunin mismo se expresó al respeeto años 
después (en 1860): un conjunto de evasivas 
a un interrogatorio hipotético, en las euates, 
mientras se repiten cosas ar-hie»oucidas, se 
deja, en eambio, en sombra discreta» todo 
aquello ¡que serviría para comprometer la 
causa común y. a cada uno'de los compañe- 
ros.puestos «en causa, atenuarido la resporsa- 
bilidad de aquellos que yá. se encuentran. a 
merced ¡e los carceleros” imperiales, Por 
cuanto se refiere a su responsabilidad perso- 








LA ANTORCHA 





nal, Bakunin no solamente no intenta abso- 
lutamente disimular los móviles revoluciona- 
rios que inspiraron su propia actividad, ñl- 
no que, bien al contrario, reivindica para sí 
solo, de modo inequívoco, las responsabilida- 
des que podrían ser cargadas a otros acusa- 
dos, también detenidos en las cárceles za- 
ristas. Bakunin estudia, es verdad, de redu- 
cir a las debidas proporciones las consecuen- 
cias jurídicas de las imputac:ones movidas en 
su contra, haciendo relevar hasta qué punto 
lo faltaron los medios materiales de c;jecu- 
ción, razón por la cual la mayor parte de sus 
proyectos revolucionarios no habrían tenido 
siquiera un serio principio de actuación. 
Como sería absurdo pretender que un pri- 
sionero diga la entera verdad al propia car- 
celero, así es fácil explicarse las reticencias 
contenidas en las declaraciones de Bakunin. 
Y ni tampoco se podría honestamente descu- 
brir en estas, sus naturalísimas reticencias 
una preocupación cualquiera de disminuir la 
propia responsabilidad frente al zar. Aun 
encontrándose él siendo el único prisionero 
imputado por los hechos a él atribuídos, Ba- 
kunin no ignoraba cuán profunda era, con 
respecto a sus súbditos de la Polonia, la ani- 
mosidad del Zar; por cuya razón él se consi- 
deraba obligado a presentar, bajo la luz más 
benigna, los particulares de la conspiración 
polaca. Lo que no hubiera logrado sin resig- 
narse a desvalorizar también la propia parti- 
eipación en propósito, viniendo con esto a 
amensguar la ¡importancia material de esa* 
conspiración. No hay razón para dudar que 
Balrunin, al examinar cuidadosamente el al- 
canee de cada uno de los detalles contenidos 
en su largo memorial, no estuviese constante y 
exclusivamente guiado por el concepto de 
una absoluta adhesión a la propia causa y de 
un profundo sentimiento de solidaridad con 
los propios compañeros, aun inspirándose en 
un bien comprendido sentido diplomático 
frente al déspota que debía ser su único lec- 
tor y su juez inapelable al mismo tiempo. 
En cuanto a la “forma” del escrito es pre- 
ciso no perder de vista que él estaba destina- 
do a un autócrata. ¡Y ya se sabe de qué de- 
formaciones mentales esta especie de seres 





ms 


miento suyo por última vez en su vida (y, 
en efecto, solamente después de transcurridos 
otros diez años le fué posible hablar nueva- 
ménte para el público, 

Y ahora veamos un poco la demanda for- 
mal de Bakunin al Zar. ¿Qué pedía él, em 
suma, a éste último? La segregación celular 
resultaba, más allá de todo decir, intolerable 
a este hombre sociabilísimo, crecido en una 
familia numerosa de hermanos y hermanas, 
convertido después en el alma incansable de 
un círculo mudable y abundante de perso- 
nas, de un ambiente de discusión, de vida y 
de propaganda intelectual intensa. El había 
ya transcurrido dos años en celda y luehaba 
por no transcurrir el resto de la propia ju- 
ventud (temía entonces 36 años) y quizá de 
la propia vida. Pero su lucha fué vana, ya 
que el efecto de sus “Confesiones” fué tal, 
que el Zar, como ya dijimos más arriba, no 
se ocupó más de él, tanto que Bakunin pasó 
otros cinco años y medio segregado. 

¿Qué se quiere más? Si sus carceleros hu- 
biesen tenido la mínima esperanza de “do- 
mesticarlo”, de hacer de él un verdadero “pe- 
nitente”, no lo habrían dejado envejecer en- 
tre los escuálidos muros de su celda, consu- 
mirse la propia salud, llegar hasta el borde 
del suicidio, situación en la cual Miguel Ba- 
kunin se encontró al comienzo del año 1857, 


(Continuará). 


Pro un folleto sobre 
SANTA CRUZ 


Compañeros: 


Nuestra arma es la palabra, nuestro 
instrumento es la luz. Debemos procu- 
rar impresionar la razón, con todo aque- 
llo que a ella se oculta o se substrae. 
..Qué somos? Una lámpara? ¿Qué se 
procura con esta lámpara? Meterla de- 


estarían afectados! Por lo que se compren-- bajo de una tinaja para que su luz se 


de fácilmente que Nicolás 1 — poseído de la 
propia dignidad imperial — esperase de par- 
te de su prisionero verdaderas y propias ad- 
misiones especificadas de “erímenes”, de “cul- 
pas”, acompañadas de explícitas protestas de 
arrepentimiento, y que no habría, en conse- 
cuencia, tomado en consideración un docu- 
mento, en el enal, hasta en la forma, no se 
hubiese tenido cuenta de estas sus comprensi- 
bles esperanzas. Bakunin, consciente de ello, 
no hesitaba, pues, en servirse prudentemen- 
te de la fraseología consagrada, como acon- 
tece a cualquier prisionero cuando debe di- 
rigirse a una de las autoridades que lo tienen 
en custodia. 

Eg preciso, empero, apresurarse a añadir 
gue la astucia de Bakunin no le sirvió gran 
cosa. Ni tampoco, entre lo demás, la reticen- 
cia usada al afirmar que habría narrado la 
verdad (cuidándose de decir :“toda la ver- 
dad”), añadiendo, por otra parte, en segui- 
da, que no pondría al desnudo más que las 
propias “faltas” y no las de los otros, to- 
mando a pecho el no perder la única cosa que 
le quedaba, esto es: el honor. A Nicolás — 
ánimo sórdido más de lo que sospechase Ba- 
kunin — estas palabras de condicionalidad 
le sugerían la observación (señalada de pro- 
pio puño al margen del manuscrito del me- 
morial) que con ello se destruía la precisa 
atendibilidad de todo el conjunto de las de- 
elaraciones mismas. Era claro que el Zar se 
prometiese revelaciones más concluyentes, si 
no una verdadera y propia delación en tér- 
minos; y Bakunin tuvo la astucia de no pres- 
-tarse, ni siquiera remotamente, a este juego. 
Y bastó esta primera prueba de las precisas 
disposiciones mentales de Bakunin, para que 
apareciese al autócrata, de modo indudable, 
que no obtendría jamás el fin deseado. Y 
desde aquel momento Bakunin no tuvo más 
nada que esperar de ese lado. ¿Qué se quie- 
ro más? 

He aquí, pues, en breves trazos, el origen, 
el carácter y el alcance del tan sonado docu- 
mento, cuyo valor biográfico e histórico apa- 
rece asaz desigual, ya que junto a trozos obs- 
euros, voluntariamente envueltos en un velo 
de discreta sombra, hay análisis retrospecti- 
vos, resúmenes de ideas, perfiles (bien en- 
tendido que únicamente de los “desterrados” 
en América) de un interés real. Con todo, 
cada parte de este memorial requiere ser exa- 
minada separadamente, y a la medida de los 
hechos que ya conocemos sobre aquella épo- 
ca, evitando siempre las demasiado fáciles 
generalizaciones y guardándose con cuidado 
de tomar toda cosa a la letra. Es preciso ver 
en él un documento, por decir así, “estraté- 
gico”, un plan de defensa y, tal vez, de ofen- 
sa, en el que por momentos se hace valer la 
sinceridad, la verdad verdadera, y por mo- 
mentos una atenuación o una exageración 
voluntarias de los hechos. (Otro factor iría 
considerado aquí, pero volveremos sobre él 
en la continuación de este escrito) . 

Se trata, en suma, de la habilísima defen- 
sa jurídica de un imputado, exenta de cual- 
quiér pretensión de reconstitución de la ob- 
jetiva verdad histórica. No se podría consi- 
derar rígidamente responsable, a un impu- 
tado político, de toda palabra y argumento 
desenvuelto en defensa propia; sobre todo en 
el caso especial de Bakunin, el cual, cuando 
redactaba ese memorial, se encontraba, qui- 
zá, en la condición de expresar un pensa- 


oculte, para ahogar su claridad... Los 
hechos de Santa Cruz no deben quedar 
así, Necesitan una buena y amplia pu- 
blicidad. Que hoy y mañana puedan co- 
nocerse, que todo el mundo pueda sa- 
berlos. No basta lo publicado. Necesitan 
más publicidad aún. Que sobre ellos no 
pueda engañarse; que cada uno esté 
bien informado, y pueda hacer justicia, 
acerca de los propósitos y la misma 
crueldad de ellos... Así hemos resuelto 
recojer en un folleto, junto con algunos 
antecedentes y cerrándolos con unos pá- 
rrafos de resumen final, todos los datos 


- publicados en LA ANTORCHA por un 


““obrero ovejero””; es decir, la carta que 
abarcó tres números, relatando de cer- 
ca los hechos de Santa Cruz. 


Esto acordado, necesita ser seguido 
de una amplia difusión. ¡Preocupáos, 
compañeros! Hay que sembrarlo como 
maíz. Todos, agrupaciones, gremios, 
compañeros, simples amantes de la di- 
fusión de la verdad, pueden hacer 
gus contribuciones para editar este fo- 
lleto lo más pronto posible, y en la ma- 
yor cantidad posible, Es una obra nece- 
saria. Será un folleto un poco grande, y 
por lo tanto caro. Si se adoptara el sis- 
tema de remitir cantidades, determinán- 
dolas para esta obra, tal vez se podía. 
hacer una edición mayor. Por ellas se 
devolvería el equivalente en folletos cu- 
yo costo no sabemos todavía, 


Compañeros: ¿Hacemos o no este fo- 
lleto? Determinad la parte vuestra para 
una edición mayor; nosotros de todas 
maneras lo haremos, sólo que si debe- 
mos hacerlo absolutamente a cargo del 
periódico, la edición no podrá ser todo 
lo grande y lo rápida que podría serlo. 

Se titulará con toda sencillez “Santa 
Cruz”, y desde ya abrimos una colum- 
na a los fondos pro folleto. 


=— ¿y — 


Carlés y los “fascistas” 


Bien dice el refrán que el inmoral es quien 
más se ufana, precisamente, de su moralidad, 
como así mismo de su honradez, el ladrón. Y 
esto, que no es más que la exteriorización de 
ese afán que, cuantos se creen en falta, sien- 
ten de aparecer como lo opuesto de lo que 
son, se muestra, bien a las claras, tanto en 
el político, enredado en negocios de trastien- 
da gubernamental, que predica contra la di- 
lapidación de los dineros públicos y los ma- 
nejos sucios de la administración, como en 
el gobernante o el militar que se apresuran 
a vocear el horror que les producen las tra- 
gedias de las guerras que ellos mismos ma- 
niobraron. Del mismo modo, el eriminal es el 
que pone el grito más alto para expresar su 
horror ante el crimen y su anatema a los 
autores. 

En caso idéntico se encuentra el aprove- 
chado presidente de la Liga Patriótica Ar- 
gentina. También él, jefe supremo, director 
espiritual de una organización que tanto uso 
hizo de la violencia y el erimen contra los 
trabajadores, ha sentido la necesidad, tanto 
como para despistar, de expresar su conde- 





nación hacia la obra que realiza el movimien- 
to fascista en Italia. 

Visitado por un delegado de óstos, Carlés 
ha aprovechade la ocasión de presentarse co- 
mo enemigo de la violencia y del crimen, — 
que las bandas a sus Órdenes realizan, cuan- 
do se saben a cubierto de todo riesgo, — “re- 
husando enérgicamente, son sus palabras, en- 
trar en relaciones con los fascistas italianos 
porque existe entre ellos y nosotros una di- 
vergencia fundamental”, y añadiende des- 
pués: “La institución que tengo el honor de 
presidir no aprueba de ningún modo la vio- 
lencia como procedimiento para combatir las 
ideas erradas de algunos profesionales del 
desorden”, Y más adelante: “El “fascismo” 
acciona con la destrucción, el asalto y el in- 
cendio; nosotros obramos con nuestra pródi- 
ca evangélica que siembra la buena doctri- 
na...” (Por si las palabras de Taquito Car- 











ls no son creídas, ahí están la semana de 
Bnero, Gualeguaychú y, sebre todo, Santa 
Crus, para corroborarlas). 


Cavlés tiene razón: la liga patriótica ar- 
gentina de tiradores de gorras, con su jefe a 
la cabeza, nuevo Tartarín de las afirmacio- 
nes patrioteras, no adopta la violencia ni el 
crimen, como procedimiento para combatir a 
los obreros... cuando tales medios están su- 
jetos a riesgos. Y cuando no, es la cobardía 
armada, segura de su impunidad y de la au- 
sencia de todo peligro, desatada en furor de 
erímenes y violencias, la que se muestra en 
la L. P.-A. ¿ 


Carlés se avergiienza de sus iguales: los 
fascistas. Es un hermano más que desconoce 
a sus hermanos, Pero eso no quita que perte- 
nezca a la misma familia, aunque, para des- 
pistar, los repudie. 





La olicialización de Goñi y de los Doycois, 


como burgueses, a los anarquistas 
y los obreros organizados 


Lo mejor es exponer las cosas, para que 
los camaradas se den euenta de lo que hay 
en realidad en los asuntos que se debaten. 
He dicho que Acha encontró un comisario, 
porque Goñi fué siempre un comisario; que 
aliado con los comunistas y dictadores y 
otros enemigos del pensamfénto anarquista, 
fué agente de éstos para derribar “Tribuna 
Proletaria”; que en aquella ocasión ejecutó 
los actos de un comisario, y él mismo se pa- 
seaba como un soldado rojo, de consigna a 
la puerta de un órgano anarquista suprimi- 
do, razón por la cual los compañeros tuvie- 
ron que cachetearle y tirarle de un tiro. Ten- 
go razón para suponer que los que tienen 
este espíritu, o se prestan para ser agentes 
de estas cosas, odian en el fondo a las pu- 
blicaciones anarquistas, y no ambicionan si- 
no la ocasión de ejercer comisariadas con 
ellas. Este no es un anarquista, no es un 
compañero; es un agente, y nada variaría 
con que fuera agente nuestro en vez de serlo 
de los otros: los anarquistas lo rechazamos. 
Y en este mismo concepto de agente está en 
el Consejo Federal, pues no representa ni 
está organizado en gremio alguno, y como 
agente recibe su jornal de la Federación... 

La nota de Goñi es exactamente igual a la 
que recibí del mismo sujeto cuando la comi- 
sariada con. “Tribuna Proletaria”. En m1 
ya larga carrera de publicaciones anarquis- 
tas, he visto en dos formas clausurados los 
locales de estas publicaciones, ordenada su 
suspensión, y detenida y secuestrada su co- 
rrespondencia: una por las policías del go- 
bierno, y la otra por Goñi. ¿No se da cuen- 
ta el Consejo Federal del compañero que 
quiere dar a los obreros de la Federación y 
a los anarquistas? Por otra parte, no puede 
el Consejo Federal subscribir y 'tener por 
firme la nota de Goñi; no podría ni aun te- 
ner por compañiero a dicho Goñi, ni por co- 
sa que pueda oficializar el boyeot a Esqui- 
vel-Ceylán. Esto querría decir que ha per- 
dido la ruta el Consejo Federal. 

Expliquemos las causas de este boycot. 
Antes de pronunciarse, estando él en el aire, 
H. Zenteno, secretario de la F, O, P. Sanjua- 
nina, comunica a la Federación Mendocina 
que los compañeros Ceylan y Esquivel de 
San Juan son malos individuos, pues eritica- 
ron el congreso de dicha Federación y des- 
pués han seguido haciendo crítica a la obra 
desarrollada por dicha entidad. En la mis- 
ma nota, la Federación Sanjuanina comunica 
que en Mendoza hay anarquistas que defien- 
den a los nombrados, razón por la cual pone 
en guardia contra ellos. Estos anarquistas 
son log del periódico “Pensamiento Nuevo” 
de Mendoza, y bien pronto, con pretexto de 
un artículo, este periódico es también boy- 
coteado... : 

En todo esto, no se trata sino de enemi- 
gos de Acha; es decir, de camaradas que se 
han negado a sufrir la dictadura caprichosa 
de este enfermo de autoridad y de sanciones, 
que, como dijimos, aquí encontró su comisa- 
rio... Según nuestros informes, fué Cey- 
lán quien escribió algunos artículos de erí- 
tica. Nuestro paquetero era Esquivel; pero 
como Ceylán trabajaba con Esquivel se hizo 
extensivo el boyeot a éste, de la misma ma- 
nera que se hizo extensivo a todos los que 
apoyaran, o tal vez solamente -saludaran a 
estos compañeros, víctimas de una condena- 
ción tan formidable. El delegado de la Fe- 
deración, Julio Díaz, se unió a esta tiranía 
y esta persecución, en nombre de la Federa- 
ción y de la Anarquía; y aquí no sólo Goñi 
al principio, sino ahora todo el Consejo Fe- 
deral... 

El compañero Mariano García, de San 
Juan, hace la siguiente pregunta: 

“¿Por qué todos los compañeros conscien- 
tes que han actuado con él, están contestes 
en que al lado de José M, Acha no se puede 
hacer obra, por intrigante y absorbente?” Y 
prosigue: “Consúltese a los compañeros de 
ésta (San Juan), Féliz Ceylán, Divineto, 
Tizón, Sardines, Vizcaya”. 

Es, pues, que se trata de compañeros; pe- 
ro, sin nada de esto, bastaría a comprobarlo 
que la que se encuentra en entredicho es una 
agrupación anarquista — como otra agrupa- 
ción anarquista es la editora de “Pensamien- 
to Nuevo” de Mendoza, — la cual es la Agru- 


pación “Despertar”, a la cual pertenecen 
también Esquivel v Ceylán. 

Pero, no es esto sólo. Léase el manifies- 
to que estampamos a continuación : 


o — 


LOS DICTADORES ENTRONIZADOS 
EN LA F, O. P. $. 


Un caso de moralidad sindical. — Al prole- 
tariado Sanjuanino y al proletariado re- 


gional. 


Compañeros: Con harto pesar me dirijo a 
vosotros para que sin pasión, con el ánimo 
sereno juzguéis un easo, que por venir de 
donde viene es hasta increíble, por actuar 
los culpables de ello en una Federación que 
ostenta como finalidad social el Comunismo 
Anárquico. 


Llegado a San Juan hace unos días, con 
la mente llena del entusiasmo que le es pra- 
pio al que cree en una sociedad sin amos ni 
jefes, mi desilusión fué grande al conven- 
cerme que una entidad que está adherida u la 
F. O. R. A. Comunista, atenta contra sus 
mismos principios, imponiendo descarada- 
mente una dictadura propia de los Lenin y 
Trostky. 


A mi llegada a ésta con el carnet le aso- 
ciado y credencial en el bolsillo, pres=ntéme 
al sindicato de panaderos, y por ende a la 
Federación Sanjuanina, en proeura de quien 
me alquilara los brazos en mi calidad de pa- 
nadero. 

Las cosas marchaban bien, pero heto aquí 
que los “Federalistas” y otros istas de la Ve- 
deración, al saber que yo me relacionaba en 
los compañeros del centro “El Despertar” 
me ponen este dilema: o renuncias del cen- 
tro “El Despertar” o te excomulgamos, y 
obrando al igual que la iglesia romana que 
anatematizó a los que pensaban con cabeza 
propia, me dejan sin trabajo, boyeoteándo- 
me como burgués ninguno es capaz de hacer 
por muy eanalla que sea. 

Lo más sorprendente del caso es, compañe- 
ros, que en la asamblea donde fué dictado el 
“úkase” estaba representada la persona dal 
delegado de la F, O. R. A, Comunista Julio 
Díaz. E 

Y ahora pregunto ¿es anárquico el prohi- 
bir a un anarquista el expandir sus ideas 
donde se halle? Esta pregunta parecerá sim- 
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DOS MEDIOS HACEN UN ENTERO 


DOS FUNCIONES 


“La Antorcha” 
Con “Verba Roja” de Chile, 


y con los 
Presos Anarquistas Rusos 


FECHAS: 


DOMINGO 21 A LAS 20.30. Salón Unione e 
Benevolenza, CANGALLO 1362 — CUADRO 
Arte y Natura. OBRAS: 








“El Muerto Vivo” y “Humanidad”. 
SABADO 3 DE JUNIO, A LAS 20,20 — Salón: 
Estados Unidos 3545 


Conferencias de R. Eenzalez Pacheco 
Y a continuar! 
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ple, mas ella obedece a que se me ha negado 
el propagar LA ANTORCHA y “La Revis- 
ta Obrera”, alegando que había un paquete- 
ro en la localidad encargado para eso, y lo 
que argilian para el impedimento de que ven- 
diese los antedichos periódicos era que el pa- 
quetero pertenecía al centro “El Despertar”, 


¿Cómo comprenden el gremialismo los en- 
maradas de San Juan? ¿Coartando el libre 
pensamiento, imponiendo a un hombre lo a 
ellos bien les parece? Ry 


No compañeros, si anarquistas somos he- 
mos de fincar nuestras cosas en lo que a anar- 
quía se refiere; libre exposición de ideas, ni 
coacción moral ni económica, y esto, tan sen- 
cillo y comprensible, parece que no fuera 
comprendido por los que saberlo debieran. 


¿De qué sirve que tanto se haya escrito? 
¿de qué que hombres como Lorenzo, Mala. 
testa y otra inmensa pléyade hayan expli- 
cado en libros y tribunas lo que a gremialis- 
mo se refiere, para que hoy se quiera apri- 
sionar el cerebro entre las mallas que el se- 


“no de una federación tejen dos o tres que son 


homónimos en el proceder de los que en Ru- 
sia detentan el Estado? 


De mi personalidad no quiero hacer mi 
defensa, más donde yo he actuado, tengo el 
orgullo de decirlo, me he portado como debe 
hacer uno que aborrece todo caudillaje, fuera 
su color el que quisiere. 


Ricardo Verasco. 


San Juan, Abril de 1922.” 


Es, pues, evidente, que las armas de la 
organización obrera, las que debían ser usa- 
das contra los burgueses, son usadas contra 
los anarquistas y los mismos obreros organ:- 
zados que propagan las ideas o la prensa 
anarquista. Esto es lo que no puede, ni ha 
podido nunca oficializar la Federación. 
Compárese el hoyeot a Piecardo con estos 
boycots a obreros organizados y a compañe- 
ros que practican la crítica anarquista. El 
primero es una acción social evidente de la 
organización obrera, aquella para la cual ha 
sido ésta creada; el segundo sólo muestra un 
espíritu de comisarios perseguidores; es una 
acción semejante a la de los bolcheviques 
que usan las armas de la Revolución contra 
los anarquistas, los revolucionarios, en Ru- 
sia, 

> era 

Si quiere la Federación usar las armas de 
la organización obrera para lo que son estas 
armas, bien. Si no, ¡abajo la Federación! 


No queremos ni comisarios, ni una comisa- 


l 
ria... 


T. Antilli. 





NICOLAI Y EL PENSAMIENTO 
SOCIAL CONTEMPORANEO 


Interesante opúseulo, de 80 páginas, pu- 
blicado recientemente por la “Editorial Mi- 
nerva”, y que contiene las siguientes mate- 
rias: 

El espíritu heroico y la labor intelectual 
de Nicolai, por Alfonso Bernard. 

La Biología de la Guerra de Nicolai; por 
Romain Rolland. , 

La ciencia y la fe en la convicción perso: 
nal, por Jorge F. Nicolai. 


Se vende, al precio de $ 0.80, en esta Ad 
ministración, 





Cuando un hombre dispone de la fuerza, 
sólo piensa en el abuso. 
Henry Rochefort. 
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LA ANTORCHA 
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pro y contra dacco y Vanzell 


De “América”, de Bostón 


Este análisis es el producto de un detenido 
estudio de las 3.900 páginas que contiene el 
protocolo oficial del proceso; eliminamos so- 
lamente de entre la voluminoga evidencia, las 
declaraciones relacionadas con el delito y que 
no tienen ningún significado sobre la culpa- 
bilidad o inocencia de los acusados. 

Al dar principio al proceso, los proseeu- 
tores declararon que no tenían ninguna 
prueba para poder relacionar a Vanzetti 
con el delito de Braintree. Vanzetti fué lle- 
vado al Tribunal para ser juzgado, ignoran- 
do de qué se le acusaba, hasta que lc oyó 
en la audiencia de la corte de Dedham, pues 
no se le había concedido un juicio prelimi- 
nar sobre la acusación del delito de South 
Braintree. Han intentado relacionarlo con el 
delito, presentando un solo testigo y sin co- 
rroboración alguna a su declaración, admi- 
tiendo el mismo, que “bien podría equivocar- 
se en alguna parte de sus observaciones”. Es- 
te vino a “identificar” a Vanzetti, 14 mesos 
después de los sucesos. Uno pone a nuestro 
compañero entre los bandidos; otro lo coloca 
en el automóvil, centenares de kilómetros se- 
parado del lugar de los sucesos, dos lo ponen 
en Braintree en la mañana del 15 de Abril; 
otro lo “vió” en un tranvía eléctrico en otro 
pueblo, la noche antes del delito. Los conspi- 
radores intentaron hacer pasar el revólver 
hallado en posesión de Vanzetti, como pro- 
piedad de Berardelli (uno de los muertos), 
pero esto quedó completamente desmentido. 

En vista de que Vanzetti había ya sido 
sentenciado a 15 años, esto podía perjudicar 
la situación de Saceo, y por dos veces la de- 
fensa demandó que fueran juzgados por se- 
parado, Jo cual fué rehusado por el juez, y 
dijo: “Si hubiera alguna cosa que perjudi- 
cara a Vanzetti al dar las instrucciones ne- 
cesarias al jurada, los denominaremos nú- 
mero 1, y número 2, en vez de usar los nom- 
bres”. 


TESTIMONIO RELACIONADO SOLO 
A VANZETTI 


La única “identificación” ”— 


De los muchos testigos de ambas partes 
que describieron alguna parte del drama, 33 
dijeron haber visto a los bandidos lo sufi- 
ciente claramente para describir el carácter 
de uno o más de ellos. El único testigo que 
“identificó” a Vanzetti, fué Michael Levan- 
gie, guarda-paso del ferrocarril de N. Y. N. 
H. H. en South Braintree. Hallábase Levan- 
gie en su' garita, al lado Oeste de la vía, 
cuando ocurrió el tiroteo; éste salió y vió un 
antomóvil que venía por la parte del Este y 
bajó inmediatamente las defensas del paso- 
nivel, para dar “paso” a un tren que se apro- 
ximaba. Uno que estaba sentado al lado del 
chauffeur, dijo Levangie, le apuntó con un 
revólver, señalándole que alzara las defensas 
y disparándole al mismo tiempo que el auto- 
móvil pasó rápidamente. 

Levangie declaró que el chauffeur era mo- 
reno, con pelo,negro, bigote grande castañc, 
pómulos salientes, eon sombrero y sobreto- 
do de soldado. El “identificó” como chauf- 
feur a Vanzetti. El fiscal en su argumento 
final, declaró que Vanzetti no podía ser el 
que guiaba el automóvil, por los muchos tes- 
tigos que habían declarado que el chauffeur 
era pálido de apariencia tubercular. La de- 


fensa presentó cuatro testigos que desmintie- - 


ron rotundamente la declaración de Levan- 
gie, Henry Me Carthy, fogonero del ferro- 
carril, declaró haber hablado con Levangie 
pocos minutos después del suceso, y en aque- 
lla conversación le dijo que él se había asus- 
tado y corrió a esconderse y no había visto 
bien a los bandidos. Mc Carthy se presentó 
voluntario a declarar por la defensa al leer 
en la prensa diaria la declaración falsa de 
vangie, 

Edward Charter, empleado en la fábrica 
de Slater y Morill, testificó que a las 4 y 15 
e aquella tarde, Levangie le había dicho que 
el chauffeur era rubio. Alerander Victorson, 
empleado de la estación de South Braintree, 
0yó decir a Levangie, poco después de los 
Sucesos: “Será muy difícil identificar a esos 
individuos”... John Sulivan, guarda-paso 
ue relevaba a Levangie, declaró que dos se- 
Manas antes de principiar el proceso, Levan- 
sle lo dijo que había sido entrevistado por 
+ J. Me Anarney, uno de los abogados de la 
efensa, a quien dijo que él no podía iden- 
úficar a ninguno de ellos, Al ser careado Le-' 
puBie, primeramente recordó la citada en- 
"evista, Más tarde declaró: “Yo no mie re- 
“uerdo de nada de eso”, y negó haber nunca 
¡cho a nadie que él no podría identificar a 
vs bandidos. Al ser interrogado, si él había 
“cripto al chauffeur como “rubio”, un tipo 
£co o noruego, contestó negativamente, 
Es Pesar de esto, su “identificación” fué la 
s !ca evidencia de la presencia de Vanzetti 
" el lugar del delito. Otros testigos de Van- 

ti, tales como Faulkner, Do:.eave, Reed y 
¿04e, colocan + Vanzetti en otros lugares le- 
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Declaración extraña— 


John W. Faulkner declaró que él había 
salido de Cohasset en el tren de las 9.23 de 
la mañana del 15 de Abril. Al llegar a la ter- 
cera estación, uno que se hallaba sentado en 
el asiento contiguo le preguntó si allí era 
East Braintree, indieando que deseaba sa- 
berlo el pasajero que se hallaba por detrás 
suya. Faulkner “identificó” a Vanzetti como 
el hombre que se hallaba detrás del que ha- 
bía hecho la pregunta, y éste dejó, el tren en 
East Braintree. 


Lo que no puede concebirse en ninguna 
mente humana es que un hombre (a menos 
que sea loco), que va a cometer un erimen, 
llamg la atención hacia sí mismo o el lugar 
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a doude va a encontrar a sus compañeros, y 
es aun menos concebible tratándose de un 
hombre inteligente como es Vanzetti y que 
viajaba frecuentemente por dicha línea, 


Cuando apareció públicamente la noticia 
de los sucesos, se le ocurrió a Faulkner que 
acase el italiano del día anterior estuviera 
mezclado en el asunto. Después vino el arres- 
to de Sacco y Vanzetti, los periódicos todos 
publicaron sus fotografías. Pero Faulkner 
con el episodio fresco en su memoria, nada 
hizo. Dos meses más tarde, fué llevado a la 
cárcel a “identificar” a los acusados. En 
Dedham, durante el proceso, él declaró afir- 
mando positivamente: “Ese es el hombre”, 
señalando a Vanzetti que se hallaba en la 
jaula frente a él, Durante esta interrogación 
el abogado Me Anarney llamó a un indivi- 
duo moreno y de bigote largo que se hallaba 
fuera en el pasillo y poniéndolo frente a 
Faulkner le dijo: “¿No es éste el individuo 
que usted vió en el tren?” A lo que el testi- 
go respondió: “Np lo sé; acaso lo sea”. Sin 
embargo, este hombre moreno sólo se parero 
a Vanzetti en el bigote grande; su propio 
nombre es Joseph Scavito. 


En contradicción de Faulkner, la defensa . 


presentó al conductor de aquel tren, quien 
declaró que no había recogido ningún billete 
de Plymouth a Fast Braintree o Braintree, 
en aquel día, y que ningún pasajero le había 
pagado su pasaje en dinero; también decla- 
raron los vendedores de billetes de Plymouth 
y de Seaside, (la primera estación después de 
Plymouth) y Kingston (que es la segunda), 
de que en aquel día no se vendió ningún bi- 
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llete para Braintree, o East Braintree, 

Mientras so elegían los jurados, Harry 
Dolbeare, de South Braintree, fué excluído 
por el juez, después de una conversación se- 
creta entre ambos, y llamado más tarde co- 
mo testigo, y dijo que él había podido al 
juez lo excluyera del jurado por la razón de 
que en la corte había “reeonocido” a Vanzetti 
como el hombre que había visto en South 
Braintree el día 15 de Abril. Catorce meses 
antes de declarar, 


Dolbeare declaró que en aquella mañana 
vió un automóvil que pasaba por la calle, en 
el que iban cinco hombres, y él se fijó espe- 
cialmente en el que estaba sentado en medio 
de los tres que se hallaban en el asiento de 
atrás, el cual hablaba con alguno de los que 
estaban al frente, y sólo lo vió de perfil con- 
tra la cortina negra del carruaje. “¿Qué te- 
nían para atraer su atención ?”... le pregun- 
tó el abogado de la defensa. “La apariencia 
de los cinco me llamó la atención; eran des- 
conocidos para mí y parecían extranjeros”. 
“¿Qué más?”... “Parecían gentes de mal 
carácter”... “Deme usted alguna descripción 
de los que estaban en el asiento del frente”, 
dijo el abogado. “Mi impresión no es bastan- 


te firme — dijo el testigo. — No me fijé en 
los que iban en el asiento de adelante”. Le 
parecía que vestían ropas viejas, pero no sa- 
bía si éstas eran de mahón, ni si estaban asca- 
dos o sucios, “Deme usted alguna descripción 
de los otros que estaban en el asiento de 
atrás” — demandó el defensor. Pero el tes- 
tigo no pudo dar ni un solo detalle excepto 
que “parecían de mal carácter”. 


A pesar de la excitación causada por el 
erimen cn el pueblo de Braintree, no se le 
ha ocurrido el notificar a las autoridades de 
que había visto un automóvil con un grupo 
de sospechosos, ni fué a la estación de -Poli- 
cía de Brockton, con la delegación que fué 
de Braintree, después del arresto de Sacco 
y Vanzetti. Ni aún las fotografías de” los 
acusados publicadas en todos los periódicos 
lo hicieron moverse. 


A las 4 y 15 de la tarde, del día del er'- 
men, Austin Y. Reed, guarda-paso del eruce 
en Matfield, varias millas distante de Soutt: 
Braintree, bajó las defensas del paso-nivel 
para un tren que pasaba y con ello hizo pu: 
rar a «un automóvil obsenuro. “Un hombre 
moreno con sombrero y los pómulos salien- 
tes, bigote cortado, gritó en claro y perfecto 
inglés: “¿Por qué demonio nos detiene us- 
ted?” Tres semanas más tarde, cuando Sac- 
co y Vanzetti fueron arrestados y muchas 
personas fueron llevadas a la cárcel de 
Brockton para mirarlos, Reed fué también a 
“mirar por un italiano econ bigote” (según 
declaró más tarde). ; 

- .Y no sólo reconoció la apariencia, sino que 
también la voz al oir hablar a Vanzetti en la 





cárcel durante una conversación en italiano. 
“La misma voz ronca” en que el italiano le 
evitó desde el automóvil. Este testigo estaba 
seguro de su “identificación”, a pesar de que 
el bigote de Vanzetti es largo, y él habla el 
inglés con marcade acento extranjero. 

Debemos hacer notar aquí, que Reed pone 
al hombre de bigote que él “identificó” como 
Vanzetti, en el asiento delantero al lado del 
ebavífenr, mientras easi todos los demás tes- 
tigos ponen en el mismo asiento al bandido 
que tratan de identificar eomo Saeco. 

Otro testigo, Austin C. Cole, conductor del 
tranvía eléctrico de Brocktonm, en el cual Sac- 
co y Vanzetti fueron arrestados al anochecer 
del 5 de Mayo, declaró que aquellos mismos 
fneron en su tranvía a la misma hora el día 
1+ o el 15 de Abril. Si el testimonio es acep- 
tado que fué el 14, desacredita la declara- 
ción de Faulkner sobre el pasajero en el 
ren de Cohassett a la siguiente mañana. Y 
si es aceptado el día 15, ¿cómo se supone 
que dos asesinos, uno de los cuales había sido 
visto por innumerables personas, abandona- 
ran su veloz automóvil para ir en un tranvía 
pocas horas después v en un pueblo inme- 
diato al lugar del crimen? En la interrogación 
indirecta, Cole dijo que, cuando aquéllos to- 
maron el tranvía en Abril, creyó al princi- 
pio que el más alio de ellos era “Tony el 
Portugués”, que él conocía en Campello des- 
de hacía doce años. Jl defensor al presen- 
tarle una fotografía, de un hombre eon largo 
y obscuro bigote, diio: “¿Conoce usted a 
este rotrato?” “R,: Parece Vanzetti”. (Cole 
desde su asiento veía claramente a Vanzetti). 
P.: “¿Es éste el retrato de Vanzetti” R.: 
“Me parece que sí”, En este momento fué 
traído un hombre a la sala, P.: “¿Conoce 


usted a este hombre?” R.: “Sí, lo conozco”. 
P.: “¿Quién es?” R.: “Tony”. El defensor 
presenta la fotografía otra vez a Cole. P.: 
“¿Es éste el retrato de Vanzetti?” R.: “Sí 
lo es”, Pero la fotografía era de otro italia- 
no que en nada se parecía a Vanzetti, excep- 
to el bigote largo, tan nombrado en este pro- 
ceso, 

Esta es toda la evidencia que aparece en 
la cansa para la identificación de Vanzetti. 


El revólver de Berardelli— 


Según la versión de la prosecución, el re- 
vólver marca Harrington y Richardson, ha- 
llado en poder de Vanzetti a la hora de su 
arresto, fué quitado al cadáver de Berardelli 
por el mismo agresor que lo mató. Nadie ha 
visto que esto sucediera... El fiscal acusa- 
«lor Katzmao basa su teoría sobre el hecho 
de que se sabía que Berardelli llevaba revó!- 
ver, y siendo policía especial de la compañía 
tenía permiso para usarlo, El testigo James 
PF", Bosiock declaró que el sábado anteceden- 
te al crimen había visto en posesión de Be- 
rardelli un revólver (pero nadie sabe de qué 
marca), el cnal no fué hallado en el cadáver 
de Berardelli. Tres semanas antes del asesi- 
nato, Berardelli había llevado su revólver a 
reparar a la casa de Iver Johnson Co. en 
Washington St., Boston, según declaró la 
viuda Mrs, Sarah Berardelli. Ella lo había 
acompañado y el revólver tenía un muelle 
roto. 

Berardelli entregó el recibo del arma a s5u 
superior Parmenter, del cual había obtenido 
el revólver, para recobrarlo cuando estuviera 
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avreglado; dijo la viuda: “Yo no sé si el re- 
vólver se recobró... Mr. Parmenter le dió 
otro eon mango negro igual al que tenía pri- 
mero”. La Sra. Berardelli no identificó el r2- 
vólver de Vanzetti como el del finado. 

Lineoln Wadsworth, encargado de las re- 
paraciones de armas de la casa Iver Johnson 
Co., testificó que en los libros de la compa- 
ñía apareoe que Berardelli llevó, en Marzo 
20, un revólver marca Harrington y Richard- 
son, calibre 38, para reparar. Pero George 
Fitzmeyer, armero mecánico de la casa men- 
cionada, dijo que el revólver mandado a re- 
parar No, 94765, era de calibre 32. En los 
libres de la compañía, según testificó James 
H. Jones, no aparece la entrega del revóL 
ver marcado No. 94765, Al testificar Fita- 
meyer, se le exigió examinara el revólver de 
Vanzetti, y declaró que recientemente se le 
había puesto el martillete nuevo, pero ne 
halló cosa que indicara de que un muelle 
nuevo le había sido reparado. Un punto muy 
importante fué la declaración de Mrs. AL 
deah Florence, una amiga íntima de la Mrs. 
Berardelli, econ quien estuvo viviendo des- 
pués de la muerte de su esposo. Al día si- 
guiente del funeral, según ella declaró, la 
viuda lamentándose, dijo: “Si él hubiera to- 
mado mi consejo y hubiera recogido el re- 
vólver del taller de reparación, acaso no es- 
tuviera hoy en ese estado”. La acusación no 
llamó a la Sra. Berardelli para contradecir 
esta deelaración. 

La proeedencia del revólver de Vanzetti 
fué indagada de dueño en dueño, hasta que 
no quedó duda alguna de su procedencia. 

Bartolomé Vanzetti, al ser interrogado, de- 
elaró que durante todo el día 15 de Abril, 
había estado en Plymouth, a 35 millas de 
distancia de South Braíntree. Nombró las 
personas a quienes vendió pescado en aquel 
día; declaró haber comprado paño para un 
traje a Joseph Rosen, vendedor de paños 
ambulante, y haber hablado con Melvin Corl, 
pescador, mientras éste pintaba su embarca- 
ción en la playa. La declaración de Vanzetti 
fué reafirmada por once acreditados testi- 
gos. La Sra. Alfonsina Brini declaró que 
Vanzetti llevó pescado a su casa a las 10 de 
la mañana del 15 de Abril, volviendo al me- 
dio día en compañía de J. Rosen, para que 
examinara la calidad del paño que compra- 
ra. Miss. Lefevre Brini, Mrs. Gertrude Ma- 
thews, Ella Urguhart, confirmaron la decla- 
ración de la Sra. Brini en todos sus detalles, 

Joseph Rosen testificó haber encontrado a 
Vanzetti en Plymouth poco antes del medio 
día. Vanzetti llevaba su carrito de pescado. 
Se conocían ya de antes por haberle vendido 
paño en otras ocasiones. Aquel día le vendió 
un corte con un agujero en el centro, el cual 
salía al cortar el traje; después fueron jun- 
tos a la casa de la señora Brini para que 
diera su parecer sobre la calidad, pues había 
trabajado en una fábrica de tejidos. Varias 
otras personas le compraron paño en aquel 
día, dijo él. La prosecución no intentó des- 
mentir su presencia en Plymouth en el día 
mencionado. Si su historia no fuera cierta, 
fácil les hubiera sido desmentirla presentan- 
do las varias personas a quien él dijo haber 
vendido su mercancía. Una de ellas es la es- 
posa del jefe de Policía en Plymonth. 

Melvin Corl, que el día 15 de Abril por 
la tarde, se 'hallaba pintando un bote, cuan- 
do Vanzetti llegó por la playa y estuvieron 
hablando por espacio de una hora. 

Angelo Giadobone compró pescado a Van- 
zetti el 15 de Abril y Antonio Carbone de- 
claró haber vendido pescado a Vanzetti en 
ese mismo día; 


TESTIMONIO RELACIONADO SOLO 
A SACCO 


Mary Eva Splaine, empleada por la Sla- 
ter y Morill, dió una completa y remarcable 
descripción de uno de los bandidos en el an- 
tomóvil fugitivo, considerando que ella se ha- 
llaba en el segundo piso, a una distancia mí- 
nima de 80 pies desde el automóvil, y vió 
al bandido solamente el instante necesario 
para un automóvil, caminando 18 millas por 
hora, recorrer la distancia de 35 pies, que 
será la quinta parte de un segundo. 

Vió primeramente el automóvil desde una 
ventana de la parte del Este, cambiando luego 
a otra de la parte del Sud; desde esta ven- 
tana vió a un hombre asomarse por detrás 
del asiento del frente. “Era un poco más 
alto que yo”, dijo ella; “pesaría de 140 a 
145 libras, tenía pelo y cejas obscuras, de 
cara delgada, afeitado y color blanco-verdo- 
so. Su frente era alta, su pelo peinado hacia 
atrás y me parece que tendría de dos a tres 
pulgadas de largo. Sus hombros -eran eua- 
drados, no llevaba sombrero... era bien pa- 
recido, llevaba camisa gris. Era un hombre 
fuerte y su mano izquierda era poderosa”. 

Ella lo vió asomarse del automóvil por de- 
trás del asiento del frente y su mano izquier- 
da estaba apoyada en el respaldo del asiento. 
“Lo estuve viendo desde la mitad de la dis- 
tancia entre la vía férrea y un pequeño ta- 
ller de zapatería, una distancia probable de 
60 a 70 pies, y la mitad de esa distancia será 
de 30 a 36 pies. No los pude ver más porque 
la zapatería me obstruyó la vista del auto- 
móvil”. 

Miss Splaine declaró positivamente que 
Sacco fué el bandido que ella vió + el auto- 
móvil. Uno de los abogados de ia defensa, 
Fred H. Moore, la confrontó con su decla- 
ración dada en el juicio preliminar de Sae- 
co, un año antes del proceso y pocas sema- 
nas después de los sucesos, y después de ha» 
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ber mirado a Sacco a su completa satisfac- 
ción en tres diferentes días, cuando admitiá 
bajo juramento “que no podía jurar positi- 
vamente que Sacco fuera el bandido”... 
“Eso no es cierto” — dijo ela. — “Yo nun- 
ea dije eso”. Pero al día siguiente volvió a 
la Audiencia, y anunció que deseaba, cambiar 
su declaración y udmitió que ella había dicho 
en el juicio preliminar de que ella no podía 
jurar positivamente que Sacco fuera el ban- 
dido (página 416, del Protocolo), y añadió 
que su presente certeza de que Saeco fuera 
el bandido provenía de haber “reflexionado”. 
El protocolo del testimonio preliminar mues- 
tra, en la página 56, que ella dijo: “Yo no 
ereo que la oportunidad que he tenido me 
conceda el derecho de decir: éste es el hom- 
bre”. También allí aparece que ella recor- 
daba haber visto un revólver en la mano de- 
recha. En el proceso no recordaba haber vis- 
to nada en la mano derecha, ni el revólver. 
Finalmente declaró que cuando visitó la Ofi- 
gina Central de Policía en Boston, poco des- 
pués del crimen, le enseñaron la fotografía 
de un hombre, la cual ella escogió de entre 
otras como una del bandido que ella afirma 
ser Saceo y dijo: “Se parece muchísimo al 
bandido”. Más tarde se enteró que aquel jo- 
ven se hallaba en la penitenciaría estatal de 
New York Sing-Sing, desde hace diez años, 
cumpliendo una condena de veinte, 

a Miss, Frances Y. Derlin, también emplea- 
da en la Slater y Morill, dió una declaración 
similar a la de Miss. Splaine. Ella vió el au- 
tomóvil que huía, desde el mismo punto de 
observación, una ventana en el segundo piso 
de-la oficina a una distancia, nada menos, de 
80 pies al automóvil. Ella vió, según dice, 
a un hombre al lado derecho del asiento tra- 
¿sero, asomarse fuera del vehículo y disparar 
contra la multitud. “Este bandido — continuó 
diciendo — era moreno, pálido, fuerte y bien 
parecido”. “Identificando positivamente” a 
Sacco como el bandido que ella dijo. 

Al ser careada Miss. Devlin, admitió el 
haber testificado en el ¿juicio preliminar de 
que el bandido era alto y fornido, mientras 
Sacco liene solamente 5 pies y 6 pulgadas 
de altura. Admitiendo también haber dicho 
en aquella fecha: “Yo no afirmo positiva- 
mente que éste sea el hombre”. En el proto- 
colo del juicio preliminar en el juzgado de 
Quincy, se ve que ella entonces ha declarado 
que había visto la cara del chauffeur mejor 
que a ningún otro de los ocupantes del au- 
tomóvil. Esto es declaradamente imposible 
estando el automóvil cubierto y teniendo la 
rueda del gobierno al lado izquierdo. Pero 
durante el proceso, declaró que ella nunca 
había dicho tal cosa y que no había visto la 
gara del chauffeur. Admitió que a Sacco en 
su presencia en el cuartel de Policía en 
Brockton, lo hicieron colocarse en diferen- 
tes posturas para imitar a los bandidos de 
Braintrce. Contestando a las preguntas del 
fiscal dijo que ella en el juicio preliminar 
no podía “identificar positivamente” a Sacco 
como uno de los bandidos, “por la inmensi- 
dad del crimen. Yo estaba segura de ello pe- 
ro odiaba el decirlo”. 

La descripción de los detalles tan minu- 
eiosamente descriptos por estas dos “pobres 
mujeres” se hace imposible cuando se consi- 
dera su posición y la extrema brevedad del 
período de observación, y a pesar de que la 
duda en el juicio preliminar, poco después 
de los sucesos, se convirtió en certeza durán- 
te el proceso, ellas fueron los principales 
testigos contra Sacco. 

Louis Pelser, empleado en la fábrica de 
Rice y Huchins, declaró que estaba trabajan- 
do en el primer piso y que por la abertura 
de una ventana vió a un hombre caer a tie- 
rra, abrió la ventana y comprobando que las 
balas pasaban alrededor suyo, hizo dos eosas 
al mismo tiempo, escribió el número del au- 
tomóvil que pasaba por la calle e imprimió 
una buena nota mental de la descripción del 
hombre que repetidamente hacía fuego sobre 
el cuerpo de Berardelli. Este testigo dijo que 
hasta se había fijado en el alfiler de la cor- 

bata del bandido. “Yo no digo que sea él — 
ijo Pelser, — pero Sacco es la propia ima- 
gen de aquel hombre”, 

Pelser se embrolló de mentira en mentira 
y admitió haber mentido a Roberto Reid, un 
investigador de la defensa, diz que “para 
evitar el ser testigo”, y a Reid le ha dicho 
que él no había visto nada por que se asus- 
tara y se escondió debajo del banco donde 
trabajaba. Después negó haber discutido el 
£aso con nadie antes de hacerlo con Reid, 
y antes de terminar su “declaración” admitió 

haber hablado con un detective del gobierno 
antes de esa fecha. 

La investigación de este testigo reveló que 
Pelser había estado desocupado por algún 
tiempo después del crimen, y dos meses an- 
tes del proceso fué colocado de nuevo en la 
Rice y Hutchins. Poco tiempo después dijo a 
sn capataz que él tenía algo que declarar re- 
ferente a los sucesos. En el día que Pelser 
apareció en la Audiencie fué a hablar con 
el procurador Williams, el cual le enseñó una 
fotografía de Sacco y fué llevado a la cárcel 
para “identificarlo”, “Catorce meses habían 
transcurrido desde. la fecha de los sucesos 
hasta el día que Pelser se presentó a “iden- 
tificar” a Sacco en la Audiencia de Dedham”, 
Este testigo se hallaba visiblemente nervioso 
e intranquilo, se limpiaba la frente a cada 
momento y llegó al estado de no comprender 
las más simples preguntas de los agresivos 
defensores. Su testimonio fué un verdadero 
sontradictorio de sí mismo y desmentido por 
áres de sus compañeros de trabajo, los cuales 


se hallaban a su lado en el mismo momento 
de los sucesos. William Brenner declaró que 
era él, y no Pelser, el que trabajaba cerea 
de la ventana entreabierta, y que Mec Cullen 
fué el que abrió la ventana y el que dió el 
grito de alarma, gritando: “¡ Agacharse que 
están disparando tiros!...” Fué en aquel 
momento cuando todos se tiraron al suelo de- 
trás de los bancos de trabajo. Cuando los dis- 
paros se oían más distantes, se levantaron y 
miraron por la ventana, pero entonces ya el 
automóvil se hallaba cerca de la vía del tren 
y alguno escribió el número en el banco de 
trabajo. 


Peter Me Cullen declaró -que fué él, y no 
Pelser, quien abrió la ventana y la volvió a 
cerrar al instante, tirándose detrás del banco 
de trabajo con sus compañeros. Dijo que so- 
lamente él miró por la ventana durante el 
tiroteo y que todas las ventanas tenían cris- 
tal opaco. 

Domenic Costantino confirmó las deela- 
raciones de Brenner y Me Cullen. El vió a 
Pelser debajo del banco, junto con los demás. 
Más tarde le oyó decir que él no viera a na- 
die. 

Al aparecer la declaración de Pelser en la 
prensa diaria, estos tres testigos, viendo la 
falsedad de su declaración, se presentaron al 
Comité de Defensa, ofreciendo su voluntaria 
declaración, 

Carlos E. Goodridge declaró que estaba 
en un billar en Pearl St., unas cuantas puer- 
tas al Veste de la “Hampton House” en 
donde se hallan las oficinas de la Slater y 
Morill, cuando sintió los tiros y vió venir el 
automóvil. Cuando llegó a la distancia de 
unos 20 ó 25 pies, uno de los bandidos le 
apuntó con un revólver y él corrió para re- 
fugiarse en el billar de donde minutos antes 
había salido. El hombre del revólver era mo- 
reno, afeitado, estaba en pelo, tenía la cara 
apuntada, vestía traje obscuro. “Identificó” 
a Saceo como el hombre del revólver. Cuatro 
testigos, incluso el dueño del billar, desmin- 
tieron la declaración de este testigo. 

Peter Magazu, dueño del Wílar, declaró 
que cuando Goodridge volvió a entrar en el 
billar dijo que el bandido que le había apun- 
tado con el arma era rubio y a su conversa- 
ción añadió: “Esto no ha sido hecho por 
gentes extranjeras”. Harry Arrigoni decla- 
ró que Goodridge una semana después del de- 
lito le había dicho que él no podría identi- 
ficar a ninguno de los bandidos. Nicola Da- 
mato dijo que Goodridge le dijera a él, el 
15 de Abril, que cuando babía pasado el au- 
tomóvil de los bandidos él se hallaba en el 
billar, pero no había visto a ninguno de sus 
ocupantes. Andrew Manganio, quien ante- 
riormente había tenido a Goodridge como 
empleado en su tienda, deciaró que había ex- 
hortado a Goodridge, para que fuera a la 
cárcel, a ver si lograba identificar a los pre- 
sos que se sospechaba fueran los autores del 
delito, a lo que Goodridge respondió que to- 
do sería tiempo perdido, pues él no podía 
identificar a ninguno. Manganio, testificó 
que Goodridge tenía reputación de embuste- 
ro... Es necesario notar aquí que cuando 
Goodridge “identificó” por primera vez a 
Sacco, hallándose éste en compañía de Van- 
zetti en la Audiencia de Dedham, en Sep- 
tiembre de 1920, Goodridge se hallaba tam- 
bién allí, acusado de haber huído con dinero 
de su patrón y, a pesar de haberse declarado 
culpable de robo ante el Tribunal, el juez 
archivó su causa, en recompensa a la decla- 
ración que prestó para condenar a Sacco. 
Lewis L. Wade fué uno de los testigos en 
cuya declaración fué basada la acusación eon- 
tra Sacco, Pero durante el proceso no decla- 
ró lo que los conspiradores esperaban; és- 
te declaró que trabajaba para Slater y Mo- 
rill y se hallaba en la calle en el momento 
de los sucesos, vió matar a Berardelli desde 
una distancia de 72 pasos. “El chauffeur era 
pálido, de 30 a 35 años de edad, parecía en- 
fermo. El agresor tiró la caja del dinero al 
automóvil y saltó él también en seguida. Es- 
te individuo fué descripto por Wade como de 
27 a 28 años de edad, 140 libras de peso, pe- 
lo negro, cuerpo bajo, sin afeitar, vestía una 
camisa gris y estaba en pelo. “¿Ha vuelto us- 
ted a ver al que mató a Berardelli?” — le 
interrogó el procurador Williams—“Me pare- 
ció haberle visto en el cuartel de Policía en 
Brockton” — contestó Wade. — “Me pareció 
entonces que era Sacco”. Pero el testigo de- 
clara ahora que no está seguro. El había 
sentido una “pequeña duda” cuando decla- 
ró en el juicio preliminar en Quiney, dicien- 
do: “Yo bien me podré equivocar”, Dijo en- 
tonces, pero su duda aumentó como euatro 
semanas antes de venir a declarar en el pro- 
ceso. “Hallábamo en una barhería — declaró 
—cuando entró un hombre. Su cara me pa- 
reció ser conocida, Cuanto más lo miraba y 
cuanto más pensaba en él, más me hacía 


creer que aquel hombre se parecía al que ma-* 


tó a Berardelli”. Cuando Wade terminó su 
declaración, dice que un policía lo llamó “eo- 
barde” y otro murmuró: “Todavía no he- 
mós terminado contigo”. 

Pocas semanas después, Wade fué despe- 
dido de la fábrica de Slater y Morill, en don- 
de había estado continuamente empleado por 
17 años con un salario de 52 pesos semana- 
les; él patrón le dijo que lo despachaba con- 
tra su propia voluntad. 

Louis De Berardinis hizo con su declara- 
ción retroceder a la acusación, después de 
haber diého que “identificara” a los presos 
en Brockton. y 

Estando en su taller, sintió disparos y sa- 
lió corriendo, vió un automóvil eruzar por la 


vía del ferrocarril y un hombre saltó dentro, 
Al llegar el automóvil frente a él, un hom- 
bre se asomó con un revólver en la mano, 
tiró del gatillo pero no explotó. 


El bandido era de color claro; Sacco es obs- 
curo— 


, 

“El bandido era delgado, pálido, de cara 
larga muy blanca — dijo Berardinis — tenía 
el pelo rubio. No como Sacco. Aquel era ru- 
bio, Saeco es moreno”, 


Esta es la completa identificación que apa- 
rece contra Sycco. Las declaraciones de Pel- 
ser y Goodridge se contradicen ellas mismas 
y fueron desacreditadas por varios testigos. 
Las dos empleadas en la oficina se halla- 
ban en posición desfavorable para poder co- 
nocer a los agresores y 14 meses después del 
delito estaban “positivamente seguras” a pe- 
sar de hallarse en duda en las primeras so- 
manas después del hecho. Además de los seis 
testigos nombrados, los acusadores han pre- 
sentado en escena otros cinco más en el es- 
fuerzo de identificar a Saceo, los cuales ha- 
bían tenido oporiunidad suficiente favora- 
ble para ver a “3 autores del delito. Estos 
son Carrigan, Bostock, Me Glone, Langlois y 
Behrsin, Ninguno de estos fué capaz de iden- 
tificar a los presos, y sus posiciones eran tan 
favorables que sus declaraciones pueden ser 
ajlicadas a los testigos que “identificaron” 
a Sacco. 


Mark: E. Carrigan, empleado por Slater y 
Morrill, hallábase en el tercer piso de la fá- 
brica y testificó que cuando vió a Par- 
menter y Berardelli dirigirse de las oficinas 
hacia la fábrica, con las cajas de dinero, 
pronto sintió disparos y vió venir el auto- 
móvil por Pearl St., hacia el Este. En él 
vió un hombre moreno que parecía un italia- 
no y llevaba un revólver, 

Carrigan contradice a Miss. Splaine y Miss. 

Devlin— 


. 


: = 

“El no pudo identificar a ninguno de los 
acusados. El testimonio de Carrigan pone 
muy en duda la veracidad de las declaracio- 
nes de Miss, Splaine y Miss. Devlin, quienes 
desde un piso más bajo, de donde éste se ha- 
llaba, dicen “identificar” a Sacco como el 
que se asomó en el fugitivo automóvil. Ocho 
pies más abajo que Carrigan, las dos muje- 
res no estaban más, que doce pulgadas más 
cerca del automóvil que él. 


James F. Bostock. declaró que en aquel 
día estuvo haciendo un trabajo para Slater y 
Morill. Poco antes del suceso salió de la fá- 
brica y pasó por delante de dos hombres que 
estaban recostados contra una valla disen- 
tiendo entre ellos. Un momento después en- 
contró a Parmenter y Berardelli que traían 
las cajas del dinero. Bostock y Parmenter 
tenían grande amistad y cambiaron algunas 
palabras en su encuentro momentáneo. Un 
momento después de separarse, sintió dispa- 
ros, se volvió y vió caer a Parmenter y Be- 
rardelli, “Aquellos que había visto recosta- 
dos contra la valla eran los que disparaban ; 
estos agarraron las cajas del dinero y salta- 
ron dentro de un automóvil que se acercaba 
y pasó tan cerca de donde yo me hallaba que 
lo pudiera haber tocado con la mano”. Este 
declaró que no podía identificar a los acusa- 
dos como los autores del crimen. 

James Mc Glone declaró que estaba tra- 
bajando en una excavación a poca distancia 
de la escena. Cuando sintió los disparos co- 
rrió hacia aquel lugar y vió a los bandidos 
desde muy cerca. La acusación no le pregun- 
tó si podía identificar a alguno de los aeu- 
sados. El abogado de la defensa, que no ha- 
bía visto antes a este testigo, le preguntó si 
podía identificar a los acusados, a lo que 
respondió negativamente. 


Edgar Langlois declaró. que estaba en el 
segundo piso de la fábrica de Rice y Hut- 
chins, frente a la escena del erimen, pero no 
pudo hacer alguna identificación. La única 
descripción que podía dar es que los bardi- 
dos que él vió eran “gruesos de pecho an- 
cho”, descripción que no es aplicable a Sae- 
eo ni ¿ "anzetti. La declaraciín de este tosti- 
go es muy significante, por el hecho de ha- 
llarse en la ventana central, sobre la venta- 
na desde la cual otro testigo de la acusac:ón, 
Pelser, dice ohservó a Sacco. 


Hans Bersin, chauffeur de Mr. Slater, tes- 
tificó para la acusación. Este se hallaba sen- 
tado en un automóvil que estaba parado al 
lado derecho de Pearl St., un poco más ade- 
lantesdel billar. (Véase el mapa, de la esce- 
na) y vió pasar un automóvil en el que iban 
cinco hombres, a una distancia de diez pies. 
Uno de ellos asomaba la cabeza fuera del an- 
tomóvil que caminaba a una velocidad de 16 
a 18 millas por hora. No pudo identificar 
a ninguno de los acusados eomo lps hanli- 
dos que él ha visto, Unos momentos antes de 
comenzar los disparos, había visto a los 1u- 
tores los cuales describió como de color rul.io, 


William 'S. Tracy testificó que cerza de” 


las 11 y 45 de la mañana vió dos htumbhres 
al lado de la ventana de la droguería, de cu- 
ya casa él es propietario. Fstos estaban 
“afeitados y vestidos respetablemente”. El 
entró en la droguería, salió pronto y volvió 
dentro de pocos minutos y aun estaban allí 
hablando. Volvió a salir y otra vez. volvió 
atrás y aun estaban en el mismo lugar. Tra- 
cy “identificó” a Sacco como uno de los dos 
individuos. “Yo no estoy positivo de ello, 


pero, me parece que es uno de ellos” — dijo 
Tracy, 


Contradice a los demás testigos— 


La declaración de que los dos hombres * 


“vestían respetablemente” contrasta- con: la 


de varios testigos de la acusación, los cua; 


les declararon que “vestían malameñte y £s- 
taban sin afeitar”, Al ser interrogado por 


“la defensa, declaró que en Febrero de 1921 


fué llevado a la cárcel de Dedham, donde le 
presentaron varios grupos de presos y final- 
mente fué llevado al subterráneo, donde se 
hallaba Sacco solo y allí hizo su “identilica- 
ción”. x 

La esquina en donde Tracy vió a los dos 
hombres, es el lugor más cóntrico del pueblo 
de Braintree, en donde centenares de perso- 
nas se agrupan diariamente para esperar el 
tranvía eléctrico; dicha esquina hállase a una 
coria distancia del lugar del delito y'de la 
fábrica Rice y Hutchins en la cual Sacco 
había trabajado dos meses aníes, y, al menos 
de vista, era conocido por docenas de traba- 
jadores que en aquella hora sulían de las fá- 
bricas. ¿Es lógico que un hombre conocido 
en un pueblo y que espera el momento pro- 
picio para cometer un delito de esta índole, 
se coloque en un Jugar visible en donde de 
un momento a otro puede hallarse con pgrso- 
nas que lo conocen?... Esta es la pregunta 
que centenares de personas se hacen... 

William J. Heron, policía especial de la 
compañía de ferrocarril, testificó que el día 
15 de Abril, vió en la estación de South 
Jraintree dos hombres; uno de elios tenía 5 
pies y $ pulgadas de alto; el otro 5 y one. 
El identificó a Saceo como el más pequeño 
de ellos. Dijo que se fijó en ellos porque pa- 
recían estar nerviosos y uno de ellos fu- 
maba cigarrilos — (Página 884 del protoco- 
lo oficial). “¿Cuál «de ellos fumaba?”. R, 
“Gl más alto”, P., “¿Se fijó usted mucho, en 
ellos cuando llegaron?” E. “No. Sólo ví que 
fumaban”. Heron también -declará que el in- 
dividuo que vió tenín sombrero y “vestía 
respetablemente”, declaración que se contra- 
dice” con la de otros testigos referente a la 
deserinción del criminal. Dijo también que él 
no vió a Sacco, para identificarlo, hasta seis 
semanas después de los sucesos, 

Después que el jefe de policía de Bridge- 
waler, y el policía del Estado Brouillard, 
han aceptado a Heron como testigo para la 
acusacón, la defensa mandó un investíga- 
dor, Roberto Reid, a interrogar a Heron, el 
cual rehusó dar alguna información. Al ser 
interrogado en la Audiencia sobre las razo- 
nes del porqué se había negado a hablar con 
el investigador de la defensa, éste dió una 
respuesta euriosa para un hombre que di- 
rante seis años se hallaba en el cuerpo de 
Policía, “Porque no deseaba mezclarme en 
este asunto”—respondió él. La defensa com- 
batió esta declaración con las mismas armas 
que había combatido.la de Tracy y el aboga- 
do demanda: “¿Es razonable suponer 
que Saceo intentando cometer un robo y ho- 
micióio tres horas más tarde, en el pueb:o 
donde había recientemente trabajado, se pu- 
siera a la vista en donde muchas personas 
'enían la oportunidad de observarlo?” 
Extraña historia— , 

Mrs. Lola Andrewés declaró: que, en la ma- 
ñana del día del crimen, ella :y Mrs. Julia 
Campbell, fueron desde Quiney a South 
Braintree, en busea de trabajo. en las fábri- 
eas de calzado; Llezaron: entre las once y las 
11 y 30 de la mañana. Dijo que vió un au- 
tomóvil frente a la fábrica de Slater y Mo- 
rill, en el que un hombre estaba trabajando 
en el motor. Cuando salieron este hombre es- 
taba arreglando algo debajo del automóvil. 

Dice que llamó a este hombre y le pregun- 
tó por. la entrada de la fábrica Rice y Hut- 
chins. Ella “identificó” a Saceo como el hom- 
bre mencionado. Pero al mismo tiempo — 
según sn declaración.—. había otro hombro 
de pie al lado del automóvil. — un individuo 
rubio (que parecía: Sueco, de apariencia en- 
fermizo. —La declaración de este testigo no 
explica el porqué ella dirigió su pregunta al 
que estaba debajo del automóvil en vez de 
dirigirse al que se hallaba de pie al lado de 
este, Al ser la mercenaria Andrews .inte- 
rrogada por el abogado F. H, Moore de la 
defensa, le dió un síncope en el momento en 
que de una colección de fotografías escogió 
una, que “identificó” como reproducción de 
Sacco, al ser informada de su equivocación. 
El fiscal Katzman para darle un barniz di- 
ferente que cambiara el color de la situación, 
se salió de la Audiencia por un instante, y 
al volver de nuevo escudriñó entre el públi- 
eo, todos los rincones del Aula y después de 
tener una conversación en voz baja con el 
juez, ordenó que se cerraran las puertas y ss 
cacheara a los espectadores. Cuando. Lola 
volvió a la sala dispuesta a continuar su de- 
elaración, dijo que se había desmayado por- 
que había visto entre el público a un hom- 
bre que le parecía ser quien la había maltra- 
tado en Febrero de 1920, en un retrete de 
la casa donde ella se alojaba... 

La declaración de la Mrs. Andrews fué 
contradecida por einco testigos, siendo el 
más importante-la Mrs. Julia Campbell, quien 
el día de los sucesos la había acompañado a 
South Braintree, y su declaración es directa- 
mente, opuesta. “Ninguna de las dos: habla- 
mos. con el hombre que estaba debajo:.del 
automóvil”, declaró Mrs. Campbell. “Mrs. 
Andrews no habló a ninguno de ellos, Fní yó, 
quien preguntó por la entrada a la fábrica 
de Rice y Hutchins. Pero yo hablé solamente 
con el hombre que estaba al lado del auto- 


. móvil y no eon el que estaba debajo”, La; ge- 


ñiora Campbell vino desde. el Estado Maine, 
allá por la frontera del Canadá, para decir 





"D. A., Cañada de Gómez, por pa- 
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lo que sabía, después que los investigadores 


de la acusación le habían dicho que no nece- 
sitaba venir a Boston, por ser su declaración 
sin ninguna importancia y el viaje muy cos- 
toso. 

(Continuará). 
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